
Crítica de la 
crítica 
Leí el libro Crítica de ·Ja crítica, 

da Enrique Benavides, en el barco, 
cuando regresaba de Costa Rica a 
Chile. Ahora releo algunas de sus 
partes. Oh, el placer de la relec!u
ral Esa libertad que se tiene para 
holear, para no concluir, para ir de 
atrás adelante. Es como el segundo 
viaje · a Europa. Y a no hay qi.ie ver
lo todo, sino lo que a uno le da la 
gana. El primer viale es de cumpli
miento, de obligad6n muchas ve
ces a:rotadorcr. El libro do e-·""'!~·0 . 
además, facilitrx esta libertad. 
que el poema en p·.-·Yc o 
simplemente, igual que el libro de 
poesías: se les toma por aquÍ o por 
alló:, no hay comienzo ni fin. Co
mo una cul~ra. si se quiere: pare
cida pero diferente en cada uno dGi 
sus fragmentos-. · 

Se me fueron los o!os a dos ca
pítulos, a mi Juicio los más reve
ladores del libro, el relativo a Jo
sé Marín Cañas y el titulado HEl 
ocaso da las ideologías". Aquél 
muestra al discípulo capaz de de~ 
cubrir y admirar al maeslro; el otro 
indica una posición, al parecer cla
ve en el pensamiento del autor, in· 
teresantes aml:ios, bien hechos, su
gerentes. 

Marín Cáñas era: el antiÍdolo da 
Enrique Benavides. Había que da-

Huc¡o Montes 

rribarlo de . un pedestal muy alto 
y muy duro, que parecía pernicio
so. Sí, dañaba a la juventud. Es
cribía con excesiva ·libertad, al m::rr· 
gen de dogmc;;s, No encauzaba en 
o hacia el orden nuevo. Era un re· 
trógrado, un reaccionario. Se le com
batió, se le atacó. No cayó sin em· 
bargo de su sltlal. No tambaleó si
quiera. En cambio, el joven crítico 
fue madurando, lo que -como o
curre q menudo- le significó en· 
trar a un túnel, llegar a la encru
cijada, perder la luz que parecía 
iluminarlo todo. Inesperadamente, 
el héroe baja por sus propias pier·· 
nas del pedestal. Y alarga la mano, 

y mira con interés, y acoge con hu· 
manldad. No propone grandes solu
ciones, no ofrece panaceas. Está 
ahí no más, en su oficina: "Toma
mos café y conversamos. Resultó 
más joven que yo, con un gran vi
gor, con una mente rápida, certe
ra y fogosa, con un entusiasmo 
contagioso y estimulante y, sobr~ 
todo, con una perspectiva conspi
cua de la realidad humana, de una 
altura casi insuperable, a que ll@
gÓ con los años, después da esca
lar las escarpadas cumbres de la 
existencia sin más piolé que su plu
ma y su experiencia vital''. Descon
cierto Inicial, inmediata entrada en 
confianza, descUbr!mien!o en fin de 
los valores morales, intelectuales ' , 
artis!!cos, del maestro. Coinciden-
cia durante un tiempo y no lo di
e~ el texto pero quizás sea legíti
mo !!uponerlo-, como buen discí
pulo, discrepancias en este punto 
o en aquél. Remate adecuodo: la 
gratitud y el testimonio púb:!co de 
e!la gratitud. 

Creo que et segundo capítulo 
que llama ml atención está en es- · 
trecha conexión con el primero. Y 
uno comprende que hay líneas muy 
sutiles pero muy reales que unen 
en el inconsciente lo que aparen
temente va muy desligado. Yo no 
escogí esto.s dos capítulos, s!!lo que 
ellos se me impusieron., me escogie
ron. Reflexionando es como uno 
descubre la trama desconcertante. 
Veamos. ¿Qué es lo que a Enrique 
Benavides perturba en las ideolo
gías decimonónicas que ve en de
cadenga? Fundamentalmente, su 
radical incapacidad para llevar a 
la realidad. El ideologlsmo es un 
anteojo qua ciega, una venda sl 
se quiere, 1!.o un alargador de l.:x 

vista. El ldeologismo tapct, t~rgiver
sa, levanta un muro entre el olo y 
las cosas y la!! personas en su si
tuación de verdad. Lo real sigue su 
marcha, los hechos porfiados se su· 
ceden con una lógica que la ideo
logía desconoce. ¿Peor para los 
hechos? La frase puede decirse y 
hasta con circunstancial eficacia 
por quien en un momento determi
nado ·tiene mucho poder. Pero lue
go, bastante pronto, no es más qu9 
palabra hueca y distanciadora de 
la realidad. ¡Ay de los que en ese 
instante se engañan y engañan a 
otros imaginando que las situacio
nes se acomodaró:n a lo estableci
do en el esquema! La vida es más 
fle..i<:ible, sutil, fluctuante y rica qu13 
la ideología. Preferir ésta sobre a
quélla es locura. 

A la vista está la relación en
tre los dos capítulos centrales d9 
Criticando a la crítlcar era la ideo
logía cegadora el muro que impe
día conocer al maestro. No se so
lucionarían las cosas botando a 
Marín Cañas de ninguna parte, si· 
no echando por la: borda la ven· 
da que impedíá ver lcr realidad. 

El ocaso, el crepúsculo de las 
ideologías ... ¿No será la tónica que 
preside la vida pública en varios 
países de nuestra: América? Que lo 
discutan los entendidos. Mas quizás 
pueda decirse que Perú, Brasil, Bo
livia, Argentína, Chlle y otras na· 
clone,s del nuevo mundo intentan re
corridos directos, no mediatizados 
por ideología alguna. Habrá qua 
estudiarlo y, sobre todo, habró: qua 
esperar los resultados. Pero agra
dezcamos entra tanto a Enrique Be
navides estos ensayos que invitan 
a refl.ex!onar y a reconocer a: per
sonas y co~as. 


